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Descripción

Había un gato que no podía dormir la siesta

Estaba cansada y gruñona, es cierto.

Pero por mucho que lo intentara

Ni de día ni de noche

Podía el gato llamado Dolly snooze.

Cuando la gata Dolly no podía echarse la siesta, se ponía
gruñona, ¡muy gruñona! Dolly decidió abandonar la seguridad de su
hogar en busca del lugar perfecto para dormir la siesta. Esperaba
que encontrar un lugar cómodo donde recostar la cabeza le diera
sueño y solucionara su actitud gruñona. Gracias a los simpáticos
animales que conoció en su viaje, descubrió que lo importante no es
dónde recuestes la cabeza. Es la elección que haces cada día de ser
feliz o estar de mal humor. Cuando los niños eligen llenar su día
de alegría, ¡es más divertido para todos!
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DEDICACIÓN







Dedico este libro a todos los lectores.
Espero que esta historia, escrita en inglés y español, despierte la
imaginación de todas las edades con su divertida narración y sus
vibrantes ilustraciones. Les deseo que disfruten de la lectura
participando en las travesuras y aventuras de los animales del
condado de Atler en la serie «Ser o no
ser».


















































Alegre significa sentirse muy, muy feliz y emocionado. Es
como cuando te ríes a carcajadas con tus amigos o cuando recibes un
regalo sorpresa que te encanta. Estar alegre es tener una gran
sonrisa en la cara y sentir que tu corazón está lleno de sol. Es el
mejor tipo de felicidad que hace que todo te parezca
maravilloso.


Dolly se abalanzó sobre la tarta de cerezas que se enfriaba
sobre la mesa. La corteza se desmoronó y las cerezas volaron hacia
el techo. Una sustancia roja y pegajosa rezumó sobre la mesa y cayó
al suelo. Cuando Dolly estaba cansada, se lo hacía saber a todo el
mundo en la Granja de Cerezas: se volvía desordenada.


Dolly arqueó su peluda espalda. Estaba lista para abalanzarse de
nuevo cuando Jayla, de diez años, entró corriendo en la
habitación.


«Miau», dijo Dolly. Se abalanzó.


«¡Para!» Jayla movió el dedo. Agarró a su gata. «A mamá no le va a
gustar nada esto».


Las cerezas cayeron del techo y salpicaron la cabeza de Jayla.
Cogió una toalla para limpiarse la mugre del pelo.


«Mira mi tarta, Dolly, ¿no hay nada a salvo de tus zarpas?».

*****

Dolly pounced on the cherry pie cooling on the
table. The crust crumbled and the cherries flew toward the ceiling.
A red, sticky substance oozed onto the table and fell to the floor.
When Dolly was tired, she let everyone at the Cherry Farm know—she
got messy.

Dolly arched her furry back. She was ready to
pounce again when ten-year-old Jayla came running into the
room.

“Meow,” Dolly said. She pounced.

“Stop!” Jayla wagged her finger. She grabbed her
cat. “Mom's not going to like this at all.”

Cherries fell from the ceiling and splattered
Jayla's head. She grabbed a towel to wipe the gunk out of her
hair.

“Look at my pie, Dolly, isn't there anything
safe from your paws?”.
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Dolly se dio cuenta de que tenía
problemas. Movió la cola y saltó de la mesa.


«Ya sé lo que voy a hacer», maulló. «Me esconderé en el
lavabo».


Dolly corrió al lavabo. ¡Uf! ¿Jayla me siguió? Se asomó por la
puerta. ¡Oh, no! Vio un rastro de huellas rojas que la llevaban
directo a ella.


«Meow-w.» ¡Los ojos de Dolly se abrieron de par en par! ¿Jayla oyó
su maullido?


Sacó un par de calcetines de la secadora. Rápida como un guiño,
limpió la pegajosa «mugre» de sus patas y metió el calcetín detrás
de la secadora.


Dolly empezó a esconder el otro calcetín, pero Jayla debió de oír
su maullido de enfado. Jayla entró y sacó el calcetín sucio de
detrás de la secadora. Lo colgó delante de la cara de Dolly.


«¿Así que eres tú quien hace desaparecer
los calcetines?».

*****

Dolly could tell she
was in trouble. She twitched her tail, then jumped from the
table.

“I know what I’ll do,” she
meowed. “I’ll hide in the washroom.”

Dolly ran to the washroom.
Whew! Did Jayla follow me? She peeked around the door. Oh, no! She
saw a trail of red paw prints that led right to her.

“Meow-w.” Dolly’s eyes
widened! Did Jayla hear her meow?

She pulled a pair of socks
from the clothes dryer. Quick as a wink, she wiped the sticky "goo"
off her paws and tucked the sock behind the dryer.

Dolly started to hide the
other sock, but Jayla must have heard her angry meow. Jayla walked
in and pulled the dirty sock from behind the dryer. She dangled it
in front of Dolly’s face.

“So, it’s you who
makes socks disappear?”
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Dolly salió corriendo por la puerta de la cocina hacia el
sol. Saltó la verja del jardín y aterrizó con un ruido sordo.


Oyó un chirrido.


«Menudo salto», dijo un ratón de granero. Inkspot, el ratón, estaba
sentado encima del buzón del granjero. «¡Pensé que aterrizarías en
un montón cuando diste ese gran salto!».


«No tengo tiempo para charlar. Tengo que encontrar un sitio para
echarme una siesta», dijo Dolly.


«Una siesta en el heno podría alegrarte el día», dijo Inkspot.


«He probado a dormir, pero no en un granero, ¿te refieres al que
hay aquí en la granja?».


«Estoy segura de que dormirás sin demora en un desván lleno de
dulce heno».


Dolly aceptó la sugerencia del ratón y corrió al granero del
granjero. Intentó dormir en el heno, pero sus ojos no se cerraban.
Volvió a Inkspot.


«El heno picaba», dijo Dolly. «Y las arañas viven en él. Un pajar
podría ser un buen lugar para dormir la siesta, ¡pero no para mí!
No para esta gata».

*****

Dolly darted out the kitchen’s pet door and into
the sunshine. She jumped over the garden gate and landed with a
thud!

She heard a squeak, squeak.

“That was a lively leap,” said a barn mouse.
Inkspot, the mouse, sat on top of the farmer’s mailbox. “I thought
you’d land in a heap when you took that big leap!”

“I don’t have time to chat. I need to find a
place to nap,” said Dolly.

“A nap in the hay might make your day,” said
Inkspot.

“I’ve tried to sleep, but not in a barn. You
mean the one right here on the farm?”

“You’re sure to sleep without delay in a loft
filled with sweet hay.”

Dolly took the mouse’s suggestion and ran into
the farmer’s barn. She tried to sleep in the hay, but her eyes
would not close. She returned to Inkspot.

“The hay itched,” said Dolly. “And spiders live
in it. A hayloft may be a good place to nap, but not for me! Not
this cat!”
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Más adelante, Dolly sintió un tirón en su pelaje


«¿Qué haces, cabra? No me quedo. Vete de aquí, ¿no ves que no estoy
de humor para jugar?».


«Yo tampoco, gato desordenado. Te voy a quitar el heno. Para mí es
un sabroso tentempié».


«Déjalo, por favor, antes de que te arañe las rodillas».


«No hay necesidad de ser gruñón con una vieja cabra llamada Gabby.
No necesito que me alimentes, pero es obvio que necesitas descansar
lo suficiente para estar a tope».


«Para hacer lo que dices, debo seguir mi camino. Tal vez pueda
tomar una siesta, hoy», dijo Dolly.


«Espera», dijo Gabby “Antes de irte, hay una cosa más que debes
saber».













Further down the road,
Dolly felt a tug on her fur.

“What are you doing, goat?
I’m not going to stay. Go away. Can’t you see I’m in no mood to
play?”

“Me either, you messy cat.
I’m getting the hay off your back. For me, it makes a tasty
snack.”

“Well, quit, if you
please, before I scratch at your knees.”

“There is no need to be
crabby to an old goat named Gabby. I don’t need to feed, but it’s
plain what you need: you must get enough rest to be at your
best.”

“To do what you say, I
must be on my way. I hope I get a nap, today,” said
Dolly.

“Wait,” said Gabby “Before
you go, there is one more thing you must know.”
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